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ijíeuda con una locomotora
Por Juan Antonio Padrón Albornoz

Cuando hace unos días rompí
lanzas por la salvación de una
vieja locomotora, creí estar so-
lo en la lucha simbólica que
emprendía. Me equivoqué total-
mente. Por carta unas,de palabra
oirás, siete personas me han
manifestad i su completo acuer-
do con la idea que entonces ex-
presé. Siete hombres, siete nom-
bres—don Alberto Bichara, don
Jorge Hodgson, don Felipe Ka-
velo, don Antonio Ramos, don
Salvador González, don Anto-
nio León y don Domingo de la
Rosa—se han alistado bajo la
romántica bandera de una fac-
ción que, pacífica, no tiene más
objeto y objetivo que el resca-
tar de la chatarra a una vieja
locomotora.

Somos pocos aún en este in-
tento que, seguro estoy, no se-
rá vano, y sí fructífero, Y me
sostiene en mi afirmación ro-
tunda el conocimiento que de
mis paisanos tengo. Me sostie-
ne el saber que, en un elevado
porcentaje, todos están de
acuerdo en que no puede—no
debe—desaparecer ese leve
contacto con un pasado que
aun es casi presente. Que sabe-
mos hay que salvar una de las
veteranas Krupp. Que compren-
demos no debe desaparecer,
convertida en chatarra anónima
e informe, ese algo afectivo cu-
ya sola visión nos lleva de nue-
vo a los lejanos años de la per-
dida niñez.

Todos, sin excepción, mate-
rializábamos en ellas aquel vie-
jo sueño de ferrocarriles que
la isla tuvo. Ellas convirtieron
una utopía en realidad parcial
y, a su rítmico traqueteo, el
puerto—puerta de Tenerife—
fue extendiendo sus acogedo-
res, cariñosos brazos de pie-
dra.

Santa Cruz y la isla toda, tie-
nen una deuda que saldar con
las viejas locomotoras. Sus ne-
gras estampas, cubiertas por la
honrada suciedad del hollín y
el trabajo, eran siempre telón
de fondo de la ciudad de anta-
ño. Sus penachos señeros se
asomaban al alto mirador de la
Marina, desde donde, con envi-
dia, los niños de entonces con*
templaban al maquinista aureo-
lado por los resplandores del
horno insaciable.

Su metálico andar, acompasa-
do por las estridencias del sil-
bato de vapor, apagaba entonces
el concierto del trabajo en los
varaderos de la Junta, Eider y
Hamilton. Moría el canto de
yunques y fraguas y desapare-
cía el triste gemido de la ma-
dera hendida. Había entonces
como un breve pugilato de hu-
mos negros y blanco vapor en-
tre las chimeneas varadas casi
en la costa y la que, resoplan-
do siempre, seguía su diario e
igual camino. Y ganaba siem-
pre—o al menos así lo parecía
—la que adornaba y remata-

ba el chigre del varadero de
Hamilton, No en vano eonser-
vaba, con el clásico "mambrú"
y caída graciosa, algo de sus
años marineros en el viejo "Es-
perancita".

Hoy ya no juegan los valles y
montañas de Anaga con la voz
estridente del sLbaio. Tampoco
lanzan al mar los ecos de la
marcha metálica de las locomo-
toras ni reflejan las olas—em-
peñadas entonces en dura lu-
cha contra la sinuosa, estrecha
carretera—la luz del rojo farol
que, monóculo encendido, se
calaban aquéllas para sus co-
rrerías nocturnas.

Hay que conservarlas a todas
en el recuerdo, pero a una en
presencia real, efectiva y afec-
tiva. Acostumbremos así a les
niños de hoy a pensar un po-
co, o un mucho, en el ayer ya
ido para siempre. A considerar
con todo cariño lo poco que del
viejo Santa Cruz queda y nos
llega envuelto en recuerdos y
nostalgia. Trasmitámosles el
mismo emotivo y emocionado
legado que nuestros padres nos
cedieron con cariño y respeto.

Don Francisco Martínez Vie-
ra nos habla en ese su maravi-
lloso y reciente "El antiguo
Santa Cruz" de la vieja '*Aña-
za", la primera locomotcra del
puerto santacrucero. Nos re-
cuerda aquel "su trepidante re-
corrido, con su penacho de hu-
mo negro y el incesante tocar
de su campana, seguida de nú*
merosos carriles, que traspor-
taban la piedra de La Jurada
para la escollera del dique Sur
de nuestro puerto".

Recuerda también Martínez
Viera la solemne inauguración
de la locomotora—10 de octu-
bre de 1890—con un impresio-
nante gentío, en la carretera de
San Andrés y el alto mirador
de la Marina, a la espera de
que la "Añaza", en su histórico
primer viaje, llevase hasta Ven-
toso a las autoridades y nume-
rosos invitados.

Y recuerda don Francisco que
la "Añaza" era una de las in-
fantiles atracciones del Santa
Cruz de entonces. Y plasma en
palabras—¡La de veces que fui-
mos a la muralla de la Marina
para verla pasar!—el sentido,
emocionado recuerdo de sus
años niños.

No, las posteriores generacio-
nes no conocimos a la histórica
"Añaza". Y sí a las hoy vetera-
nas que duermen a la sombra
de los montes de Anaga. Y es
por ello que, encarecidamente,
pedimos sólo una locomotora.
Una locomotora que, cerca del
mar, a la vista del muelle Sur,
recuerde algo del pasado. Una
locomotora que descanse entre
flores y a la que en sencilla lá-
pida, Santa Cruz—la isla toda—
recuerde con la misma senci-
llez.


